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En Family Life Missions, vemos la esperanza de Cristo. FLM está transformando vidas 
en Catacamas por el programa de  Transformando Vidas con talleres para padres, 
recursos de nutrición, “construyendo sueños” y guía espiritual. FLM está creciendo con 
hogares seguros y protegidos para niños por el programa, Creciendo en Familia donde 
los niños vulnerables y abandonados son colocados en hogares amorosos que cambian 
su camino futuro. FLM está equipando a los adolescentes todos los días por el programa 
Por Los Niños que brinda educación y hogares residenciales. Por Los Niños ofrece 
hogares amorosos para niños vulnerables en el campus y equipa a los estudiantes de la 
comunidad por la Escuela Bilingüe Por Los Niños con una educación cristiana de 
calidad. Creo que FLM está trabajando en colaboración con Dios y sigue el paso de la 
demostración de amor de Cristo. Cuando pienso en este amor, recuerdo  
Romanos 5: 6-11: 

A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos, en el tiempo señalado Cristo murió por 

los malvados. Difícilmente habrá quien muera por un justo, aunque tal vez haya quien se 

atreva a morir por una persona buena.  Pero Dios demuestra su amor por nosotros en 

esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. Y ahora que 

hemos sido justificados por su sangre, ¡con cuánta más razón, por medio de él, seremos 

salvados del castigo de Dios! Porque si, cuando éramos enemigos de Dios, fuimos 

reconciliados con él mediante la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, habiendo sido 

reconciliados, seremos salvados por su vida!  Y no solo esto, sino que también nos 

regocijamos en Dios por nuestro Señor Jesucristo, pues gracias a él ya hemos recibido la 

reconciliación.” 

No debería sorprendernos que la humanidad no haya cumplido con el mandato del Señor 
para nosotros como creyentes. Vivimos en un mundo lleno de vergüenza, tentación, 
engaño, adicción y otras luchas por el pecado que nos separan de Dios. Sin embargo, 
debido a la crucifixión de Jesucristo, se nos ha dado una salida para la esperanza. 

 

En las Escrituras, se nos recuerda como nuestra historia de redención llegó como un 
regalo y no es una obligación. Dios eligió enviar a Su Hijo a un mundo lleno de gente 
indulgente y egoísta. Vio que los humanos comenzaban a caer en un ciclo interminable 
de verse a sí mismos como el dios de su propia vida. Ahora podemos vivir y jactarnos de 
este don inmerecido debido a este ejemplo de una muerte justa. 

 

El primer y más fundamental paso para aplicar la verdadera vida y redención que Dios 
nos ha proporcionado por Cristo es vivir en humildad. Podemos lograr esto recordando 



que todos no merecemos el regalo y la esperanza que se nos ha dado como resultado de 
la crucifixión. Los dones de esperanza, misericordia, gracia y redención no se basan en 
nuestro género, raza, clase o partido político; se basan únicamente en el hecho que 
somos hijos de Dios. 

 

Una vez que tengamos fe en la cruz y este amor inmerecido y entendamos que Cristo 
brinda seguridad por de su sangre, mostraremos la esperanza de Cristo en todos los 
aspectos de nuestra vida al jactarnos en Él. Esta pintura inmaculada del Evangelio se ve 
en Romanos 5: 6-11 y es evidente en la obra de Family Life Missions. 

 

 ¡Qué alegría a ver una verdadera transformación en Catacamas! 

 


